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FERNANDA  HURTADO  Y  VALCÁRCEL. 


A  impulsos  de  mi  ardiente  fantasía 
(De  nuestro  eterno  amor  cesa  el  secreto, 
Te  dedico  el  Monólogo,  alma  mía, 
¡(Porque  absorto  de  orgullo  y  de  alegría 
Te  idolatro ,  te  admiro  y  te  respeto! 

¿OefYait  ij,  CXiitou 


24  Setiembre  del  1887. 


ACTO  UNICO. 


La  escena  representa  una  buhardilla.  Puerta  en  el  foro.  Á  la 
derecha,  en  primer  término,  una  comoda,  y  en  segundo 
término  una  puerta.  Á  la  izquierda,  en  primer  término, 
una  cuna  de  madera  pintada,  y  en  segundo  término,  una 
mesa.  Cuatro  sillas  en  los  huecos.  Todos  los  muebles  vie¬ 
jos,  revelando  la  mayor  miseria.  En  la  cuna  un  niño. 
Una  pequeña  ventana  dá  luz  á  la  estanci  a. 


ESCENA  UNICA. 

N  '  ’  -  C  ’  i  ■  i  Í 

Al  levantarse  el  telón  momento  de  silencio;  después  se  abre 
la  puerta  del  foro  saliendo  la  actriz  con  trajo  negro,  cu¬ 
bierto  su  rostro  con  tupido  velo,  revelando  en  su  traje 
la  indigencia  y  en  su  faz  el  sentimiento. 

JULIA. 

(Entrando  con  cautela.) 

Llegué  á  mi  hogar.  ¡Qué  impaciencia! 

Penetraré  con  sigilo.  (Cierra  la  puerta.) 

(Dirigiéndose  á  la  cuna.) 


¡Mi  Enrique,  duerme  tranquilo 
El  sueño  de  la  inocencia! 

(Guarda  el  velo  en  la  cómoda.) 

Yo  vuelvo  como  salí, 

Con  el  corazón  deshecho. 

(Adelantándose  al  proscenio  ) 

¡Qué  angustia  siento  en  el  pecho! 
¡Cielos!  ¿qué  vá  ha  ser  de  mí? 

Entre  emociones  extrañas 
Dardo  agudo  á  mi  alma  hiere, 

¡Al  mirar  que  de  hambre  muere 
El  hijo  de  mis  entrañas! 

En  su  cuna  le  dejé, 

Solo,  lloroso,  abatido, 

Por  la  fiebre  consumido. 

Mas  si  yo  le  abandoné... 

Fué  por  marchar  anhelante 
Por  una  senda  de  abrojos, 

(Llorando.) 

Con  lágrimas  én  los  ojos 
Y  el  corazón  suplicante, 

Pidiendo  en  llanto  prolijo 
De  mi  desventura  en  pos... 

¡Una  limosna  por  Dios 
Para  dar  pan  á  mi  hijo! 

No  consigo  que  repare 
En  mi  débil  voz  ninguno, 

Si  llega  á  escucharme  alguno 
Me  contesta:  «Dios  te  ampare.»  (Pausa.) 

(Coloca  una  silla  junto  á  la  mesa  y  apoyándose 
ella  se  sienta  pensativa,  presa  do  amurg'O  deseo 
suelo.) 

Regreso  desesperada. 

(Cavilando.) 

Ya  no  sé  qué  imaginar, 

(Con  pena.) 

¡Qué  terrible  es  suplicar 
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Cuando  no  se  obtiene  nada! 

¿Dije...  nada?  ¡No!  Yo  miento. 

(Con  ironía.) 

Es  muy  compasivo  el  mundo, 

Oye  con  desden  profundo 
Los  ayes  del  sentimiento. 

(Con  entereza. ) 

Se  cubre  con  el  disfraz 
De  la  infame  hipocresía, 

¡Escucha  con  ironía, 
y  hasta  escarnece  en  la  faz! 

Suplica  de  nuevo  el  pobre, 

Entonces  el  rico...  ¡nécio! 

(Con  desden.) 

Sabe  arrojar  con  desprecio 
Una  moneda  de  cobre. 

Implorando  caridad 
Créi  la  limosna  cierta, 

Llamando  de  puerta  en  puerta 
Acudí  á  la  sociedad. 

(Con  enojo.) 

Mas  se  rió  con  cinismo, 

Porque  hay  un  leproso  enjambre 
Que  especula  con  el  hambre, 

(Con  tristeza.) 

¡Y  á  todos  juzga  lo  mismo!  (Transición.) 

(Con  altivez.) 

¡Sociedad,  yo  te  condeno! 

Porque  insensata  y  cruel... 

¡Me  hiciste  en  copa  de  hiél 
Apurar  mortal  veneno! 

(Reconviniendo.) 

No  sabes  compadecer 
Y  te  debo  maldecir, 

¡Al  mirarte  confundir 
Á  la  madre  y  la  mujer! 

Á  la  infeliz  no  se  atiende 
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Y  su  voz  nunca  es  oida, 

(Con  amargura.) 

¡Porque  en  la  asquerosa  vida 
Todo  se  compra  y  se  vende! 

Ya  no  hay  preciado  tesoro 
Que  no  merezca  desprecio, 

¡Porque  el  honor  tiene  precio 

Y  ciega  el  brillo  del  oro! 

Ya  no  espanta  el  precipicio, 

Las  monedas  esclavizan, 

| ¡ Y  las  honras  se  cotizan 
En  el  mercado  del  vicio!! 

(Con  horror.) 

Las  virtudes  se  vulneran, 

¡Escarnio  de  nuestra  edad! 

(Exaltada.) 

¡La  ley  y  la  sociedad 
Lo  saben  y  lo  toleran! 

Nuestros  derechos  destruyen 

Y  confunden  despiadadas, 

(Desesperada.) 

¡Las  mujeres  mancilladas 

Y  esas...  que  se  prostituyen!  (p  ausa.) 

(Transición.) 

Así  mi  martirio  aumenta 

Y  es  mi  dolor  infinito, 

(Con  persuasión.) 

¡Si  fué  grande  mi  delito 
Castigo  tengo  en  mi  afrenta! 

(Levantándose.  Las  diversas  actitudes  siguientes 
se  eonfian  al  dominio  de  escena  y  al  talento  de  la 
actriz.) 

Á  dulce  pasión  fingida 
Débil  la  mujer  perece, 

Y  el  hombre  que  la  escarnece 
Pasado  el  placer...  ¡la  olvida! 

¿Qué  es  la  virtud?  ¡Un  suplicio! 
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Porque  en  la  vida  mundana, 

(Con  triste  convicción.) 

¡Inclina  la  raza  humana 
Su  vanidad  ante  el  vicio! 

De  negra  traición  se  viste 
La  astucia  cuando  pretende, 

¡El  lujo...  si  una  se  vende, 

La  miseria...  si  resiste! 

Se  finge  amor  ideal, 

La  bella  flor  se  deshoja, 

Marchita  y  mustia,  ¡se  arroja 
Al  mundano  lodazal! 

(Pausa.  Se  acerca  á  la  cabcceia  de  la  cuna.  S<» 
sienta  pensativa.) 

Yo  á  un  insensato  creí. 

(Con  sonrojo.) 

Loca  mi  alma  le  adoró, 

Amor  santo  me  juró, 

Y  á  sus  caricias  cedí. 

Olvidó  mi  pensamiento 
El  deber  por  la  pasión, 

¡Rasgando  del  corazón 
Las  fibras. del  sentimiento! 

Trascurrió  el  tiempo  gozando 
Con  halago  seductor, 

¡Porque  en  brazos  del  amor 
Las  horas  pasan  volando! 

Fué  el  impuro  placer  hondo, 

Hice  alarde  de  cinismo, 

(Arrepentida  de  su  falta.) 

¡Y  viendo  á  mi  pie  el  abismo 
Me  precipité  en  su  fondo! 

El  recuerdo  llevo  impreso 
De  mi  impúdica  locura. 

(Recordando  con  repulsión.) 

Que  labré  mi  desventura 

¡Dando  á  un  hombre  el  primer...  beso! 


Mi  inmaculada  virtud 
La  perdí  en  infausto  día. 

(Llora.) 

¡Me  sedujo  la  falsía 
Y  encontré  la  ingratitud! 

Sorda  no  escuché  el  sollozo 
De  la  hermosa  voz  materna, 

(Ocultando  el  rostro  entre  las  manos.) 

¡Cambié  la  deshonra  eterna 
Por  un  instante  de  gozo! 

Hoy  se  cumplen  los  dos  años 
De  tan  horrible  mudanza, 

¡Antes...  la  luz...  la  esperanza! 
¡Ahora...  sombras...  desengaños! 
Fui,  al  verme  mancillada, 

Por  el  mundo  escarnecida, 
Arrancándole  la  vida 
A  mi  madre  desgraciada, 

Que  entre  febriles  ideas 
Luchando  su  ánimo  fuerte, 

En  las  ánsias  de  la  muerte, 

(Abismada.) 

Exclamó...  «¡Maldita  seas!»  (Pausa.) 

(Transición.) 

Impura,  mi  falta  peno, 

De  hacerla  olvidar  no  hay  modo, 

¡La  que  una  vez  cae  al  lodo 
Se  arrastra  vil  en  el  cieno! 

En  su  frente  lleva  escrito 
El  baldón  de  su  desliz, 

¡Siempre  inclina  la  cerviz 
Recordando  su  delito! 

(Como  consolada  recordando  que  os  madre. 

Mas  si  angustiada  perece 
Su  culpa  al  cabo  redime, 

(Con  orgullo.) 

De  madre,  el  nombre  sublime 


—  lo  — 

Que  á  la  mujer  enaltece, 

(Dirigiéndose  á  la  cuna.) 

Duerme  mi  Enrique  en  su  cuna, 

Mi  gemir  reprimiré; 

(Sentándose  á  la  cabecera.) 

Yo  tu  sueño  velaré,  (Mirando  al  niño.) 

Esta  es  mi  única  fortuna. 

Él  inunda  el  pecho  mío 
De  ventura  con  su  amor, 

(Con  frase  cariñosa.) 

¡Cómo  dá  vida  á  una  flor 
Una  gota  de  rocío! 

Ángel  de  celestes  galas 
Dulcifica  mi  existencia, 

(Gozando.)  * 

¡Parece  que  en  su  inocencia 
Me  cobija  con  sus  alas! 

Bello  infante;  pobre  niño; 

Mi  querubín  celestial, 

Cese  tu  fiebre  mortal 

Que  te  escuda  mi  cariño.  (  Pausa.) 

(Con  profunda  amargura.) 

Un  capricho  te  engendró, 

Una  pasión  te  dió  vida, 

¡Tu  madre  fué  maldecida! 

¡Tu  padre  te  abandonó! 

Ayer  le  vi  paseando, 

Mi  sangre  quedóse  yerta, 

¡Él  en  carretela  abierta, 

Yo  en  la  calle  mendigando! 

Su  infamia  no  tiene  nombre. 

(Con  rabia.) 

¡Maldito  mil  veces  sea! 

(Pensando.) 

¡Ah!  se  me  ocurre  una  idea, 

(Con  alegría,  indicando  su  placer  de  haber  idead» 
un  medio  de  acudir  á  los  sentimientos  de  amor  y 


*  * 

caridad  del  alma  del  infame  seductor.) 

Voy  á  escribir  á  ese  hombre. 

Si  con  el  alma  le  arguyo, 

¿Mis  súplicas  no  ha  de  oir? 

; Siendo  padre  lia  de  venir 
Á  salvar  al  hijo  suyo!  (Pausa.) 

(Se  dirige  á  la  cómoda,  sacando  papel,  lápiz  y  un 
puñal  que  el  público  verá,  diciendo  con  espanto  y 
retrocediendo  con  horror.) 

jira  de  Dios!  Encontré 
Lápiz,  papel  y  el  puñal, 

Que  en  una  noche  fatal 
De  sus  manos  le  quité. 

Después  de  haberme  ultrajado 
Me  quiso  arrancar  la  vida; 

(Tirando  el  puñal  encima  de  la  cómoda.) 

¡Me  espanta  el  hierro  homicida 
Y  me  recuerda  el  pasado! 

Lejos  de  mi  mente,  huir, 

Fantasmas  del  pensamiento, 

Dejadme  con  mi  tormento; 

Corazón  mío,  á  escribir. 

(Dirígese  á  la  mesa.  Se  sienta  y  se  pone  á  escribir 
la  siguiente  carta.  La  actriz  hará  como  que.  1*  va 
pensando  y  sintiendo.) 


«Alberto,  á  tí  se  dirige 
La  mujer  que  no  te  olvida, 
porque  el  alma  tiene  herida, 

Y  su  curación  exige 

Que  tú  le  vuelvas  la  vida. 

Mucho  en  silencio  sufrí, 
Seguiría  de  igual  modo, 

Mas  no  debo;  ayer  te  vi, 

Y  hoy  llorosa  acudo  á  tí, 
Porque  tú  lo  puedes  todo. 


Cumple  el  deber  más  sagrado, 
Nunca  olvides  que  eres  padre 
De  aquél  hijo  desdichado 
¡Que  dejaste  abandonado 
En  los  brazos  de  su  madre! 

Del  niño  que  es  la  alegría 
De  mi  solitario  hogar, 

¡Cuántos  besos  te  daría! 

¡Vive  el  pobre  en  la  agonía 

Y  el  hambre  lo  va  á  matar! 

— ____  * 

El  mundo  ^a  me  dá  espanto 
Que  es  mi  martirio  cruel, 

Tú,  que  me  adoraste  tanto, 

Ven  á  enjugar  nuestro  llanto... 
¡Hazlo  siquiera...  por  él! 

Comprenda  tu  pensamiento 
Lo  angustioso  de  mi  afán, 

Y  de  mi  horrible  tormento, 
¡Élnecesita  alimento 

Y  yo  no  tengo  ni  pan! 

Tu  recuerdo  en  mí  está  fijo, 

Mi  inmensa  desgracia  mide, 
Sólo  compasión  te  exijo... 

¡Y  una  limosna  te  pide 
La  que  es  madre  de  tu  hijo! 

Que  es  terrible  mi  indigencia, 
Alberto,  por  nuestro  amor, 

Si  arrancaste  sin  conciencia, 

Á  esta  mujer  el  honor, 

¡Guarda  al  hijo  la  existencia! 


Ven  á  cerrar  tú  la  herida 
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Del  niño  que  está  en  el  lecho, 

No  le  quites  á  él  la  vida, 

Porque  tendría  el  derecho 
De  llamarte...  ¡ ¡parricida!!» 

(Pausa.  Cierra  la  carta.  Queda  pensativa.  Después 
levantándose  resue'tamcn»e,  dico  con  ene  gía.) 

Más  estoy  loca,  Dios  mío; 

¿Á  quién  voy  á  suplicar? 

La  carta  debo  rasgar, 

Trazarla  fué  un  desvarío. 

(Rompe  con  furia  la  carta  que  habrá  conservado  n 
la  mano.) 

¿Que  él  me  socorra?  ¡Ilusión! 

Desprecia  el  dolor  materno, 

(Con  energía  ) 

¡Quien  no  tiene  amor  paterno 
Carece  de  corazón!  (p  ausa.) 

(Transición.) 

En  este  mismo  momento 
El  seductor  gozará, 

Y  en  su  conciencia  no  oirá 
La  voz  del  remordimiento. 

Porque  el  eco  del  deber, 

Nunca  fué  de  él  percibido. 

¡El  ingrato  dió  al  olvido 
Que  mancilló  á  una  mujer! 

Y  mientras  él  vive  en  calma 

Y  quizá  su  hazaña  cuenta, 

¡Yo  quiero  ocultar  mi  afrenta 
en  el  seno  de  mi  alma! 

(Pausa.  Los  siguientes  versos  con  el  acento  desga- 
rrador  propio  de  un  ser  que  llega  á  la  desespe¬ 
ración.) 

¡Maldita  la  sociedad! 

Siempre  protege  al  más  fuerte, 

¡En  los  antros  de  la  muerte 
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Tal  vez  halle  la  verdad! 

La  humana  frase  me  inspira 
Repugnante  odio  profundo, 

¡Que  en  los  ámbitos  del  mundo 
Sólo  impera  la  mentira! 

Debí  tranquila  morir 
Al  instante  de  nacer, 

¡Si  el  vivir  es  padecer 
Y  el  padecer  es  vivir! 

Jamás  mi  espíritu  alcanza 
Ni  el  más  mezquino  consuelo, 

¡Porque  no  brilla  en  mi  cielo 
Ni  un  reílejo  de  esperanza! 

Parece  que  el  mundo  ha  muerto, 

Mi  desamparo  es  horrible; 

¡No  puede  ser  más  terrible 
La  soledad  del  desierto!  (Pausa.) 

(Los  siguientes  versos  como  si  preguntara  al  cielo 
la  actriz.  Las  diversas  inflecxioncs  de  voz,  se  con¬ 
fian  al  talento  de  la  misma.) 

¿Por  qué  los  seres  humanos 
Me  arrojan  en  el  abismo? 

¿Por  qué  dice  el  cristianismo 
Que  todos  somos  hermanos? 

¿Á  dónde  habré  de  acudir 
Si  se  niegan  á  escucharme? 

¡Y  no  quierefi  ampararme 
En  mi  angustioso  sufrir! 

¿Dónde  está  el  Dios  de  clemencia?  (pausa.) 
¿Y  la  protección  SOCial?  (Pausa.) 

¿Y  el  cariño  fraternal?  (Pausa.) 

¿Y  la  santa  Providencia?  (Pausa.) 

(Alzando  los  ojos.) 

¿Dónde  están?  mi  lábio  exclama, 

(Preguntando.) 

¿Será  que  no  me  comprenden? 

(Como  si  Julia  dudase  «le  Dios.) 
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¡Si  existenl  ¿por  qué  no  atienden 
Á  la  infeliz  que  los  llama!  (Pausa.) 

(Transición.) 

Más  detente,  lengua  mía, 

Que  si  afirmas  la  verdad, 

¡Te  dirá  la  sociedad 

Que  estás  blasfemando,  impía! 

(Al  pronunciar  Julia  esto  verso  so  oirá  un  agudo 
grito  de  dolor  lanzado  por  el  niño.  La  madre  so  di¬ 
rige  precipitadamente  á  la  cuna  con  infinita  ansie¬ 
dad,  vé  á  su  hijo  moribundo  agitándose  convulsivo. 
La  siguiente  dramática  situación  es  preciso  que  la 
actriz  la  dé  todo  el  relieve  y  movimiento  escénico 
que  requiere.  Á  la  cabecera  do  la  cuna  dirá  los  si¬ 
guientes  versos  con  aconto  conmovedor  y  revelan¬ 
do  su  desesperación  creciente.) 

¿Qué  escucho?  Mi  hijo  adorado 
Lanzó  un  agudo  quejido, 

Enrique...  mi  ángel  querido... 

Responde...  no  estés  callado. 

(Preguntando.) 

¿Qué  tienes?...  ¡Se  encuentra  yerto!... 

(Aterrada.) 

¡Qué  palidez!...  ¡Desvarío! 

(Pulsándole.) 

¡Le  falta  el  pulso!...  ¡Hijo  mío!... 

(Retrocediendo.) 

¡Jesús  mil  veces!...  ¡¡Ha  muerto!!...  (Pausa.) 
(Dá  Julia  un  grito  de  espanto,  llora  amargamente, 
y  cubre  con  sus  manos  el  rostro,  cayendo  de  rodillas 
al  pie  de  la  cuna.  Momento  de  trágico  silencio. 
Después  la  madre  como  volviendo  en  sí  dice  los  si¬ 
guientes  versos  con  angustia  suprema.) 

¡Perdí  mi  última  ilusión! 

Me  remuerde  la  conciencia, 

¡Se  nubla  mi  inteligencia! 

(Llorando.) 
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¡No  late  mi  corazón! 

(Preguntando. ) 

Los  milagros  ¿dónde  están? 

(Suplicando.) 

Hacer  uno,  Virgen  Santa. 

(Con  energía.) 

¡Tengo  un  nudo  en  mi  garganta 

Y  en  mi  cerebro  un  volcán! 
¿Cómo  no  ha  de  aniquilarse 
Mí  espíritu  con  sus  penas? 

¡Si  la  sangre  de  mis  venas 
Siento  en  mi  frente  agolparse! 

Si  el  Dios  que  espiró  en  la  Cruz 

Y  Jesucristo  se  nombra, 

(Frenética.) 

¡No  quiere  rasgar  mi  sombra 
Con  un  rayo  de  su  luz!  (Pausa.) 

(Levantándose.) 

Me  infunde  horroroso  espanto 
Lo  lúgubre  de  esta  calma, 
¡Amor  mío!  ¡hijo  del  alma! 

(Junto  á  la  cuna  de  pie  Julia.) 

¡Enjuga  mi  acerbo  llanto! 

Tus  halagos  llevo  impresos, 

(Abrazando  á  su  hijo.) 

Renace,  prenda  querida, 

(Cesándole  con  efusión.) 

¡Yo  te  he  de  volver  la  vida 
Con  el  calor  de  mis  besos! 

De  sufrir  tengo  vacio 
El  cáliz  de  la  amargura, 

(Suplicando.) 


¡No  aumentes  mi  desventura 
Que  es  inmenso  el  dolor  mió! 
Nada,  permanece  yerto. 

(Delirante.) 

No  sé  ¿qué  vá  á  ser  de  tí? 
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Vivo,  tu  cuerpo  cubrí 
De  andrajos,  más  ahora  muerto 
La  cuna  será  tu  caja, 

¡Horror!  ni  pensarlo  quiero... 

(Como  loca.) 

¡Que  me  falta  el  vil  dinero 
Para  comprarte  mortaja!  (p  ausa.) 

(Transición.) 


(Adelantándose  y  mirando  en  derredor  suyoQ 

No  se  percibe  un  rumor, 

El  silencio  es  sepulcral; 

( Queda  pensativa  y  meditabunda.  Después  diri* 


giendose  con  aire  resuelto  á  la  cómoda,  como  recor" 
dando  dice,  Julia.) 

¡Ah!...  ¡Si!...  ¡El  puñal!  ¡El  puñal 
Pondrá  fin  á  mi  dolor! 


(Sacad  puñal.) 


Le  hundiré  con  mano  fuerte 

(Mirándole.) 

Terminando  mi  agonía, 
¡Descansará  el  alma  mía 
Con  el  sueño  de  la  muerte! 


(Con  resolución.) 

¡Moriré!  ¿Quién  no  se  inmola 
Cuando  es  eterno  su  duelo? 
¡Si  hubiera  algún  consuelo! 
¡Una  esperanza!  ¡una  sola! 

(Desengañada.) 

Pero  no,  en  el  pecho  mío 


(Con  marcado  pesar  y  odio  á  la  vida. 

No  anida  más  que  el  pavor. 

Me  circudan  el  terror, 

La  soledad  y  el  hastío. 

Á  mi  corazón  oprimen 
Y  sus  latidos  le  quitan, 

¡É  infames  le  precipitan 


En  la  pendiente  del  crimen! 

Me  arrebatan  la  ventura, 

¡Sordo  el  cielo!  ¡Sordo  el  mundo! 

¡Me  arrojan  á  ló  profundo 
De  una  negra  sepultura! 

(Llorando.) 

¡Qué  funesta  realidad! 

¡Qué  destino  tan  adverso! 

¡Me  condena  #e  1  universo 
Á  buscar  la  eternidad!  (Transición.) 

(Con  energía.) 

¡No  me  arredra!  ¡No  desmayó! 

¡Termine  mi  odiosa  afrenta! 

¡Siento  rugir  la  tormenta 
Y  no  me  deshace  el  rayo! 

Diviso  su  luz  rojiza 
Que  me  presagia  la  muerte, 

¡Mas  mi  cuerpo  no  convierte 
En  miserable  ceniza!  (p  ausa.) 

Mi  existencia  se  derrumba,  • 

Soy  víctima  del  delito; 

Alma...  ¡vuela  á  lo  infinito! 

Materia...  ¡baja  á  la  tumba! 

(Momento  de  horrible  vacilación,  después  Julia, 
decidida  d  morir,  da  un  beso  de  amarga  despedida 
al  frío  cadáver  de  su  adorado  hijo,  exclamando  con 
trágico  acento  en  el  instante  decisivo  los  siguientes 
versos.) 

¡Basta!...  ¡No  puedo  luchar! 

Yo  desfallezco...  ¡ay  de  mí! 

¡Hace  tiempo  que  morí 
Aunque  estoy  sm  enterrar! 

Esgrimo  el  arma  homicida 
En  el  instante  fatal; 

(Decidida.) 

¡Tengo  en  mi  mano  el  puñal! 

¡Sabré  arrancarme  la  vida! 
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(Mirando  ol  puñal.) 

¡Yen,  acero!...  ¡Tú  no  engañas! 

¡Busca  refugio  en  mi  pecho! 

¡¡Mientras  muero  al  pie  del  lecho 
Del  hijo  de  mis  entrañas!! 

(So  clava  con  energía  el  puñal  en  ol  corazón,  pre¬ 
sa  del  paroxismo  de  la  amargura;  vacila  breves 
instantes,  y  cae  moribunda  al  pie  de  la  cuna  de  su 
amado  hijo.  Julia  dice^,  los  restantes  versos,  como 
pronunciados  por  un  ser  quo  lucha  én  las  ansias 
de  la  muerte,  faltándole  por  mementos  la  voz  y 
balbuceando  en  la  agonía  las  postreras  frases,  dan¬ 
do  su  último  adiós  á  la  mundana  vida.) 

Marché...  del  suicidio...  en  pos 
Y  desciendo..*  á...  lo  profundo, 
Maldecida...  por...  el  mundo, 

Por  mi  madre...  y...  por  mi  Dios!  (p  ausa.) 
Inmenso  fué...  mi...  cinismo, 

Señor...  tu  clemencia  quiere, 

Esta  mujer...  que...  se  muere... 

¡En  el  fondo  del  abismo! 

(Mucre  Julia.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  MONÓLOGO. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  ae  los  Sres .  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Car¬ 
retas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo; 
de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del  Sol;  de  Don 
M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D  Manuel  Rosado, 
Esparteros,  11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe,  14, 
de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infan¬ 
tas;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano,  calle  de  San  Mar¬ 
tin  2;  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  Plaza  del 
Án^el,  ni  12,  y  de  González  e  hijos.  Puerta,  del  Sol,  9. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra¬ 
ción. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsigni,  PARIS.  PORTUGAL;  D.  Juan  M.  Valle, 
Praea'de  D  Pedro,  LISBOA  y  D.  Joaquín  Duarte4  de 
2&./.L-.  -u,  do  Bomjardin,  PORTO.  ITALIA: 
Cav.  G.  Lamperti ,  Via  TJgo  Fóscolo,  5,  MILAN. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


